Las calles de Espejo son escaleras para subir al castillo a duras penas







Juan P. Gutiérrez García
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El 15 de noviembre de 2015, la Asociación “Arte, Arqueología e Historia” reúne  a sus amigos y Corresponsales para celebrar un día de convivencia en Espejo. 

Como viene siendo costumbre también, más de cincuenta personas entre asociados y Corresponsales, nos vamos a la vieja “Ucubi” ibero-turdetana
, para “intercambiar ideas o proyectos que puedan ir en beneficio del Patrimonio Cultural de nuestra tierra cordobesa”
 y “gozar de la visita a este pueblo de la mano de Miguel Ventura Gracia, quien, como no podía ser menos, hizo honor a su calidad de “Hijo Predilecto de Espejo” por acuerdo Pleno de su ayuntamiento”
 y Cronista Oficial de esta Villa.

Salimos de Córdoba ciudad -carretera N 432-, a las 9 de la mañana del 12.12.2015, para llegar pronto a la antigua Alcalá árabe, situada al SE de la provincia de Córdoba, a 33 km de la capital, a unos 418 metros de altitud.
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Antes de darnos cuenta ya estamos desayunando y disfrutando los primeros sabores de la gastronomía local para, bien preparados, adentrarnos en el cometido que nos trae a “Espeio” como se llamará a partir del privilegio de repoblación de Fernando IV , quien, en 1303, decide “quel digan Espeio (al lugar)  a que solían desir Alcalá”. 

Somos recibidos por el alcalde, Florencio Santos Santos, acompañado por su Concejal delegada de Cultura, Teresa Casado, y por el Cronista de la Villa, Sr.  Ventura Gracia  que nos guiará durante toda la jornada, como antes queda dicho.

Presentada la Mesa, Paco Olmedo, presidente de la Asociación saluda a las autoridades locales y, cómo no, cede la palabra al Sr. Alcalde quien agradece la visita y pone a nuestra disposición todo cuanto pueda hacerla placentera y enriquecedora, dedicando unas palabras amables de profundo cariño a su “maestro, Don Miguel”¸ que, desde siempre, “trabaja por y para el pueblo”.

A continuación, el Sr. Olmedo nos recuerda que el objeto de esta reunión es “que los corresponsales se conozcan y nos expongan sus trabajos para la difusión de nuestro patrimonio”, invitando a los Corresponsales a que, seguidamente, den a conocer sus proyectos y publicaciones más recientes.

Lo hace en primer lugar, Juan P. Gutiérrez García, Corresponsal de Conquista, que antes de su intervención hace entrega de un lote de “Páginas de Conquista” al Cronista de la Villa, don Miguel Ventura,  y otro, al Sr. alcalde de Espejo para que engrosen los fondos de la Biblioteca Municipal.

A continuación dijo: 
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Siempre me he preguntado por qué a ningún cura le dio por dejar en letra impresa la Historia de la Iglesia de los pueblos que iban o van sirviendo. 


Los curas, que eran los protagonistas más destacados de la historia eclesial, por el poder de que estaban investidos y por su preparación intelectual e ilustración, nunca expresaron sus vivencias por escrito, tal vez, porque se hallaban muy ocupados, aparte de la penuria económica y la escasez y mala calidad del papel de impresión.


Como yo tengo el “gusanillo” de divulgar la vida y obra de la Iglesia en Conquista, una ilusión largamente acariciada, aquí está el resultado: “Pagina 9 de Conquista.  De los Rvdos. rectores y otros servidores”.

Con este texto no tratamos de definir la fe, ni el sentido de la labor pastoral de los párrocos, ni el significado de la Iglesia en el camino de salvación,…. Solo describimos lo que hemos averiguado.

Este cronista viene diciendo que no es historiador; y es verdad; solo es un averiguador de cosas y datos que trata de ordenar y poner a buen recaudo en libros como éste para que no se vuelvan a perder o anden desperdigados.

La lectura de esta “Pagina 9 de Conquista.  De los Rvdos. rectores y otros servidores” pone de manifiesto que no es obra de un historiador, razón que nos autoriza a pedir la benevolencia del lector al juzgar las incorreciones que va a ir encontrando y a desear que la mejoren los que continúen estudiando la historia de mi pueblo: Conquista.

La lectura de esta Página 9 nos informa de aspectos muy diversos de la vida de Conquista,  tales como:

- Desde cuando existimos. Desde 1587 Conquista ya es pila 

- Nuestra función de lugar a la vera del camino. 

- Tipos de curas que hemos tenido.

- Evolución del pueblo.
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- Enfermedades tradicionales, como la sufrida por Don Juan Caballero Molero.

- Algún que otro escándalo por la conducta del cura, caso de Calero Caro.

- Homenaje a Don Juan

Es un documento que no solo da a conocer la relación de los rectores y otros servidores de su iglesia; en él vamos a encontrar datos sobre:

- Nuestra economía.

- Cómo muchos de nuestros recursos iban a manos ajenas.


-Cuántos y cuáles éramos antes de que existiera el Registro Civil del Ayuntamiento. 


- Cómo somos.


- Desavenencias que hemos tenido por motivos políticos.


Página que no está terminada. Un libro nunca se termina. Por ejemplo, después de editado ya le hemos añadido numerosos datos que nos han ido llegando.

Invito, pues, a que se lleven estos libros de Conquista, además del que he presentado.

Hoy traigo un pack de seis “Páginas”:

- Página de Conquista. 

- Página 5 de Conquista. Apuntes para una posible historia de su ganadería”.

- Página 6 de Conquista. Máximo Muñoz López. Retrato a dos manos. 

- Página 7 de Conquista. Antonio Cecilia Tejedor, que escucha las manos y lee los labios.


- Página 8 de Conquista. La Guerra de Rufino. 


- Página 9 de Conquista. De los reverendos rectores y otros servidores de su iglesia, 

Muchas gracias por escucharme.

Y ahora, pasemos a la poesía. 

Para no dejar solo a mi amigo Enrique en el camino poético yo me he traído uno de los libros de poemas de Tomás Gutiérrez Buenestado, de su libro “Árida bestia”, del cual os voy a leer un par de poemas cortos para que gustéis del mensaje que da envuelto en el ritmo y la belleza de la palabra.

Queen



La luz te traspasaba y eras al volver

un ópalo nevado y de mañana:

el rímel corrido y tus muslos exprimidos

como gajos de naranja.

Y yo, extenso y boquiabierto

como el tigre que cazaste en tu último 

                                                   safari

y es ahora la alfombra de tu casa.

No, no soy como esos cabrones que te





      tiras 

en el tigre de los bares,

ni anhelo tu regreso mientras tejo mi 





mortaja.

Pero llegas, los zapatos en la mano

y un aliento deletéreo en la mirada

y un ramo de olivo en el pico de heroína

y creo, estúpidamente, que amanece

-la luz te traspasaba-

porque, blanca y sucia,

cada día tornas al arca.
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Currículo

Declaro formalmente que nací

y que mi padre colocó un cerco de azahar sobre mi boca
,

que mamé la leche de los pechos de mi madre,

y que era blanca y tibia y blanda y buena.

Le informo, asimismo, con respeto, de que yo tuve una infancia

y de que hollé con mi triciclo

la nieve del invierno en el patio del colegio,

que dos y dos son cuatro y que cuatro y dos son seis.

Prometo que miré a través de los cristales las tardes que llovía

y que mi corazón, como un suicida adolescente, 

se arrojó desde mi pecho hasta el polvo de la tierra.

Ítem más que olí las flores y escuché

el canto de las aves que emigraban

y que fui un niño hasta aquel día y desde aquello

a ese día siguió la noche y a la noche el otro día.

Otrosí que mi alma ya era entonces una araña

y que tejió este cuerpo alrededor como una tela

donde el tiempo se apresó y fue devorado.

Le añado que he besado y que he amado, lo confieso;

y  que ella era todas y que todas eran ella

y que era blanca y tibia y blanda y buena,

y que, mientras, en lo oscuro, mi hijo duerme

con un ramo de azahar sobre sus labios.

Acto seguido, toma la palabra Francisco Pinilla, Corresponsal de Villa del Río que, en primer lugar, presenta su Revista “El Amanecer”, regalando dos de sus últimas ediciones: “Villa del Río. Su crecimiento demográfico urbano”  y “Los topónimos de Villa del Río”. 

Seguidamente, lee su comunicación titulada “Teresa de Jesús en la Aldea de El Río”

 
Mayo de 1575

     
A primeras horas del mediodía de aquél tórrido viernes 20 de mayo de 1575, cuatro carros castellanos atravesaban la Calle Real de la aldea El Río.

    
Habían salido muy temprano de Espeluy... “hubieron de madrugar mucho para gozar del fresco del amanecer”.

   
 Su destino: Sevilla. 

    
Su objetivo: la fundación de un Convento de Carmelitas Descalzas. 

    
 En dos de esos carros iban siete monjas: la Madre Teresa de Jesús, en el mundo Teresa Sánchez de Cepeda y Ahumada, descendiente de judeo-conversos y reformadora del Carmelo; María de San José, candidata para priora; Ana de San Alberto, María del Espíritu Santo, Isabel de San Jerónimo, Isabel de San Francisco y Leonor de San Gabriel.

   
 Según la Madre Teresa, viajaban de esta guisa: “Íbamos en carros, muy cubiertas, que siempre era esta nuestra manera de caminar; y entradas en la posada, tomábamos un aposento bueno o malo, como le había, y a la puerta tomaba una hermana lo que habíamos de menester, que aun los que iban con nosotras no entraban allá”.

   
 Además de los carreros y mozos de mulas, con las monjas viajaban el Padre Julián de Ávila, Antonio Gaitán y el descalzo Gregorio Nacianceno.

  
  Iban a fundar a Sevilla por deseo del Padre Gracián. Deseo que la Madre Teresa no compartía. “la madre tenía algunas causas bien grave para no ir a Sevilla” pero se las callaba.

    
¿Cuáles eran esas causas graves? Pues que el Tribunal del Santo Oficio andaba pisándole los talones a causa de sus escritos.

    
“En Octubre de 1574 la Inquisición de Córdoba, examinó a un grupo de visionarios de los discípulos del maestro Juan de Ávila, y en sus declaraciones habían mencionado un libro de visiones de la Madre Teresa, leído por el Doctor Carleval. Rastreando el citado libro la Inquisición de Córdoba acudió a Madrid solicitando el libro de la Madre Teresa. De Madrid prometieron dar con él, y lo requirieron a Valladolid, donde con fecha dos de febrero de mil quinientos setenta y cinco [02-02-1575] notificaron que no lo tenía, más averiguarían su paradero”.

    
“La sombra de la Inquisición la seguiría implacable, a veces con amagos de sanción, hasta morir hija de la Iglesia. Ella sabía cómo las gastaba el Santo Tribunal. El chispazo insignificante de Córdoba había ya estremecido a Madrid y Valladolid. Era ya toda una red que las avizoraba. Entrar ahora en Andalucía, foco de la primera sospecha contra su ortodoxia, era <causa muy grave> para no acercarse. Y menos a Sevilla, donde sobre el avispero de frailes descontentos se cernían los vigías de la Inquisición en los torreones de Triana, que acecharían a la castellana anunciada por tan graves infundios”.

     
Así las cosas, la Madre Teresa aceptó la indicación del Padre Gracián como inspiración divina... “que sería gran servicio a Dios fundar en Sevilla”. Las monjas y sus acompañantes partieron de Beas con muy poco ajuar y escasas provisiones (que hubieron de tirar podridas a causa del intenso calor que hizo aquel mes de mayo). 

    
Salieron el miércoles 18 de mayo de 1.575 cerca del mediodía. La primera jornada fue sólo de cinco leguas hasta Santisteban del Puerto.

    
La segunda jornada, jueves 19 de mayo, fue más penosa. Tuvieron que recorrer sierras y hondonadas, y, a pesar de atravesar frondosísimos vergeles, padecieron un calor asfixiante porque “aquél año en vez de frescura restallaban sobre el valle ascuas de sol”. Por fin después de un desastroso vadeado del Guadalquivir, llegaron a Espeluy donde pasaron la noche en una posada. 

   
A la mañana siguiente partieron de Espeluy en su tercera jornada. Es la más importante para nosotros, desde el punto de vista local, puesto que es cuando llegaron a Villa del Río.

   
 “Viernes, 20 de Mayo [1575], tercera jornada por Villanueva y Arjonilla, dos leguas de tierra doblada e cerros e tierras de olivares, e viñas muchas e tierras de pan, hasta Aldea del Río, lugar de sesenta vecinos en llano y por todas partes del mediodía tierra muy doblada e de campiñas muy buenas de pan.   

    
Y tres leguas más, en un recodo, a un cuarto de legua del camino, Pedro Abad, hasta El Carpio, curioso lugar de doscientos cincuenta vecinos en un cerrillo redondo a dos tiros de ballesta del Guadalquivir, muy buena fortaleza”.

   
 El Padre Efrén dice: “Llevaban andadas nueve leguas aquel día asfixiante y optaron por acampar en los alrededores [de El Carpio]”.

    
Teniendo en cuenta que los carros solían recorrer una legua por hora, si la acampada nocturna la hicieron en El Carpio, no es descabellado pensar que el descanso diurno tuviera lugar en la aldea de El Río; puesto que es la Madre Teresa la que dice que durante la siesta no caminaban.  

  
  “... habiendo pasado grandísimo calor en el camino; aunque no se caminaba las siestas, yo os digo, hermanas, que como había dado todo el sol a los carros, que era entrar en ellos como en un purgatorio”.

   
 En tales circunstancias el descanso del mediodía debieron realizarlo bien en algún mesón de la calle Real o en el Prado de las Lagunas, arbolado y frondoso lugar junto al Camino de Córdoba con un venero permanente de agua (Anzarino).

   
 De ser así, es de desear que tanto las monjas como sus acompañantes aliviaran el calor y repusieran sus fuerzas con los frugales alimentos que venían tomando: pan, habas verdes, cerezas, lechugas, rábanos... al tiempo que sus almas se extasiasen en aquel prado matizado de jaramagos, campanillas, jaras y romeros, y toda suerte de flores silvestres, mientras contemplaban allá a lo lejos la humilde ermita donde se veneraba la Imagen de la Virgen de la Estrella.   

    
Descansaran dentro o fuera de la población, lo cierto es que la rutina aldeana no debió alterarse por el paso de las cuatro carretas, puesto que estaban habituados a cortejos bulliciosos y brillantes de personajes social y económicamente importantes. Y la importancia espiritual y literaria de aquella “monja andariega”, por ser esencialmente mística e intelectual, y tener auténtica grandeza, no podía verse con los ojos sino con el corazón y la mente; y la de nuestros antepasados de aquella época, en líneas generales, dudo yo que estuviera para florituras culturales.

    
 Dicho esto, es normal que nos preguntemos como era el perfil urbano y humano de El Río en la fecha en que las alpargatas de Santa Teresa se cubrieron con el polvo de nuestra tierra.

   
 Sobre el primero tenemos que decir que es una pequeña, aunque pujante, aldea rural y caminera, nucleada de Este a Oeste a partir del Castillo-fortaleza (Parroquia de Nuestra Señora de la Concepción desde 1557) y a lo largo de unos quinientos metros sobre la Calle Real que es la única de la que se hace mención en todos los documentos de la época. 

  
  En cuanto a lo segundo, la aldea la pueblan unos 250 habitantes, cristianos viejos descendientes de la repoblación que se hizo con castellanos, leoneses y cántabros después de la conquista de Fernando III.

   
 No existen entre ellos grandes diferencias ni económicas ni sociales aunque, por supuesto, hay cinco o seis familias con más riqueza que el resto. Su actividad es la agricultura, la ganadería, la molienda y un pujante comercio favorecido por la situación de la población en el Camino Real.

    
El año en que Teresa de Jesús llega a la aldea de El Río, era su alcalde Antón Ruiz Molleja y cuidaba de las almas de sus vecinos el Vicario, Bartolomé Barragán que, según los Libros Parroquiales, ese año celebró dieciocho matrimonios (casi todos con vecinos de los pueblos limítrofes) y echó las aguas bautismales a treinta y nueve neófitos.

   
 Finalmente, para terminar este asunto del paso de Teresa de Jesús por la aldea de El Río, decir brevemente cómo acabó aquel viaje y la andadura de su principal protagonista, extraordinaria mujer, santa para los creyentes y gloria de las letras españolas para todos.
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-La fundadora y sus acompañantes llegaron a Sevilla el jueves 26 de mayo  y después de seis meses de inconvenientes y sinsabores, la fundación del Convento de San José del Carmen se pudo llevar a cabo a finales del año [1.575]. El Señor Arzobispo, que durante mucho tiempo estuvo reticente de recibirla o visitarla, acabó de rodillas delante de la Madre Teresa implorando su bendición.

-Siete años más tarde moría Teresa de Jesús en Alba de Tormes (Ávila). En 1.622 fue canonizada por Gregorio XV, y en 1.970 Pablo VI la proclamó Doctora de la Iglesia.

En nombre de  nuestra Corresponsal en Villa del Río, Catalina Sánchez García, el Sr. Pinilla leyó también la comunicación titulada: NUESTRA SEÑORA DE LA ESTRELLA CORONADA, PATRONA DE VILLA DEL RÍO

 

 

Historia

 

    En el año 1492, según unos autores, o en 1495, según otros, en el sitio llamado Monte Real había una fuente resguardada por espesos zarzales. Unos segadores naturales de Bujalance que faenaban en aquellos pagos fueron allí por agua y entre el matorral vieron una estrella brillante que deslumbraba.  

     Lo comunicaron a las autoridades de  Aldea del Río y acudieron éstas, que mandaron rozar la zarza, encontrando en el fondo una Imagen de la Virgen, a la que llamaron Estrella por el resplandor. La llevaron a la Parroquia y más tarde le edificaron la Ermita actual.

     La Imagen que hoy se venera no es la primitiva, que desaparece durante la contienda civil. La Imagen actual es obra del maestro Juan Martínez Cerrillo. Sobre el brazo derecho sostiene al Niño Jesús. Lleva corona y resplandor en plata toda la talla.

     Nuestro trabajo ha consistido en investigar y arrojar luz sobre dos hechos puntuales envueltos en leyendas y conjeturas, como son la fecha de la Fundación de la Cofradía y el Patronazgo de la Virgen de la Estrella.

     En 1999 expusimos de forma documentada que la Patrona de Villa del Río durante los siglos XVI, XVII y XVIII fue la Virgen María, pero no bajo la advocación de Estrella, sino de Purísima Concepción, y que es a partir del primer tercio del siglo XIX cuando lo es bajo la advocación de Estrella.

     En el año 2000 acabamos con las conjeturas sobre la época en que se fundó la Cofradía de Nuestra Señora de la Estrella, que no fue ni en 1520, ni en 1530, sino en 1576, pues hallamos un documento en el Archivo Histórico Provincial de Córdoba, en el que consta que en el mes de mayo de este año se aprobaron las Reglas a cargo del Iltmo. Señor Fray Bernardo de Fresneda del Consejo de su Majestad y Obispo de Córdoba,

     En 21 de agosto del año 2000, en una reunión celebrada en la Ermita de Nuestra Señora de la Estrella ante el Párroco don Manuel Tirado Fernández, el Alcalde don Juan Calleja Relaño y Junta directiva de la Cofradía entregamos a su Presidente don Pedro Rodríguez Cachinero, la transcripción y una fotocopia del citado documento, compulsado con un sello de la Junta de Andalucía, Consejería de Cultura Archivo – Histórico de Córdoba.   

 

    Como apéndice a la Cofradía de Nuestra Señora de la Estrella existió desde muy antiguo la Hermandad de los Segadores, como herederos y representantes genuinos de los jornaleros que en 1495 protagonizaron el hallazgo de la Sagrada Imagen.

     Fieles a su origen, los componentes de esta Hermandad eran adultos y humildes trabajadores. A ellos les estaba reservada en las fiestas patronales la escenificación de los actos con los que se conmemora el feliz hallazgo.  Así permanece desde el inicio, en las fechas de la aparición hasta la desaparición traumática y dolorosa para sus componentes al finalizar la contienda civil.

    Para sufragar los gastos de la Hermandad de los Segadores (que, como se ha dicho, eran todos gente humilde), colaboraban el Ayuntamiento y los particulares con donativos.

     Esta Hermandad gozó siempre de la simpatía de las clases trabajadoras y humildes, durante muchos años. Cuando desapareció, su Hermano mayor era Benito Muñoz, conocido popularmente por Benito Tostón, que vivía en la calle Córdoba, hoy Miguel de Cervantes. Al terminar la guerra civil, la negativa del Alcalde a esta colaboración sumió a Benito Tostón, Hermano mayor o manijero de la Hermandad, en una profunda depresión.

     Una vecina  me relata como ocurrieron los hechos:

 

    “Se presentó Benito en el Ayuntamiento días antes de las fiestas patronales, como era la costumbre, para pedir ayuda económica y se estableció el siguiente diálogo:

-         El Alcalde (con cara de pocos amigos), le preguntó: ¿ Tú que quieres ?.

-         Benito (con la gorra en la mano, nervioso), pues yo Don … venía por la ayuda para “La Siega”. (La Siega, era como se denominaba el conjunto de actos que realizaba la Hermandad de Segadores).

-         Alcalde. - ¿ Ayuda para los segadores ?. ¡ Pero hombre, que “atrasao” estás !, ya no necesitamos a los segadores, ahora la siega se hace con máquinas.

 

    Benito Tostón muy triste volvió a su casa y desde entonces no levantó cabeza. Yo creo que este hombre no murió de enfermedad, si no de pena. “

 

    Así terminó una genuina tradición de siglos.

     Componentes de esta Hermandad, además de Benito fueron: Alfonso Platero Rojano, Rafael Lora Morente, Melchor Vacas, José Caro, Cristóbal Vacas, etc.  Nombres que permanecen aún en la memoria de las personas de la época.

     A partir del año 1941, a propuesta de don José Pérez Calleja surge la nueva Hermandad de Segadores compuesta por niños, que realizan, desde entonces las ceremonias de la fiesta imitando unas veces lo que hacían los adultos e instaurando en otras, nuevos actos. 

      El día 2 de septiembre de 1995 se trasladó la Imagen de la Patrona Nuestra Señora de la Estrella desde la Parroquia de la  Purísima Concepción de la Santísima Virgen María, Santa Inés Virgen y Mártir y San Juan de la Cruz a una tribuna que se le había fabricado en el Campo de Deportes donde se procedió a su Coronación Canónica por el señor Obispo don José Antonio Infantes Florido, tras un solemne Acto eucarístico concelebrado por los sacerdotes hijos del Pueblo y del Alto Guadalquivir y con la actuación musical de la Coral polifónica dirigida por Paqui Pérez, que expresó el cariño y el fervor de los villarrenses hacia su Patrona ya Coronada.

 

José Lucena Llamas, Corresponsal en Montoro, comenta su proyecto para transcribir las múltiples abreviaturas que aparecen en las inscripciones latinas de Montoro; trabajo que espera difundir ya que considera que será de gran interés para los estudiosos de los textos antiguos.

Miguel Vílchez, de Bujalance, muy contento, nos da a conocer dos de las actividades que tienen previstas:

La primera relacionada con la 14 Brigada Internacional y su participación en la Guerra Civil en la zona de Bujalance-Lopera-Cerro El Telégrafo, 19.12.1936, y la recreación histórica que están preparando.

La segunda está relacionada con el reportaje que piensan hacer sobre el ataque del alemán von Richthofen que bombardeó Bujalance con bombas incendiarias, que, no obstante, no consiguieran hacer arder al pueblo por ser de tapial. A pesar de ello, el aviador alemán hace un reportaje fotográfico de los daños conseguidos. 

De su libro “Hospital”, Enrique Sánchez nos lee el poema “Hombre mínimo”  con el que analiza las vicisitudes que hoy vivimos los seres humanos:

HOSPITAL

Una cortina, de fibra plástica,

es todo lo que me separa de la vida.

La vida que se va en cada gota

de suero que beben mis arterias.

En esas comidas que reposan

intactas en sus lábiles platos.

En la mirada vahída que posa en la cortina.

Guardo mi expuesta intimidad

en inútil intento, porque mi enfermedad

es todo lo que tengo, y plasma hoy

en un insulso pacto con la muerte,

que tiene por testigo a la nimia cortina.

A veces, corre en mi interior un río fisiológico

que amaga desbordante urgencia,

dentro de un tubo transparente de cristal,

pero la luz me enfrenta a una cortina

de mirada semiopaca y translúcida,

atravesada  en los susurros y silencios

expectantes de una posible indiscreción.

Y cuando en el deseo contenido

hallo oportunidad no llega el desahogo.

Escucho si la vida tiende silencios hacia mí

o se entretiene en charla familiar que me es ajena,

y miro la cortina una vez más

para buscar apego, intimidad, sosiego.

A veces, aguzo mi atención con los cinco sentidos

y escucho los susurros de la muerte,

el galopar arrítmico de un viejo corazón,

los riñones colapsados por nefritis

y el tórax que se niega a la expansión.

¡Son estos los arcanos que deciden mi suerte!

Enrique Sánchez Campos

Paco Olmedo nos analiza su trabajo sobre “Gibraltar” que decidió escribir para aclarar los orígenes de este problema español (Utrecht,…), su conquista por ingleses, holandeses y españoles austracistas, dándose la circunstancia de que el capitán vencido entregó el Peñón a otros españoles que se pelean por cuestiones sucesorias y no de conquista de nuevos territorios.

Termina su comunicación afirmando que “Gibraltar no será nunca de España porque tiene un gran valor estratégico y los ingleses tienen mucho poder”.

Finalmente, Miguel Ventura  interviene para agradecer, en un primer momento, que la Asociación haya elegido su pueblo para esta “reunión tan acogedora y entrañable”;  nos da la primicia de que la batalla de Munda  se dio entre Osuna-Écija-Estepa, por más que la “Colonia Claritas Iulia Ucubi” se hubiera decantado por Julio César y aquí hubiera nacido Marcus AnniusVerus, bisabuelo del emperador Marco Aurelio.

Y nos lleva a reconocer el pueblo, transitando por sus singulares calles estrechas y empinadas con escaleras larguísimas hasta llegar a la cota más alta de la campiña que lo rodea donde se asienta el Castillo de Espejo.

Nos hace reparar en las fachadas de algunas de las casas señoriales que nos vamos encontrando en el camino; especialmente, en la Casa de la Cadena vertical que cuelga del balcón, perteneciente a la familia de Luis Tafur y Leiva que recibió este privilegio por haber acogido al infante futuro Carlos III, 24.10.1731, cuando, desde Sevilla regresaba a la Corte.

Además de este signo externo, el privilegio daba al propietario el derecho de poder acoger a los perseguidos de la injusticia, suponemos nosotros. 

Es una casa propia del barroco como se ve en las dos columnas acanaladas exentas y adelantadas, sobre pedestales lisos que encuadran a la puerta de entrada a la casa que luce en su dintel el escudo nobiliario de la familia.

La puerta del balcón está flanqueada por dos estípites  y adornada con elementos decorativos del barroco del siglo XVIII. Una ventana enrejada a cada lado. 

Dejando atrás el Ayuntamiento que nos recuerda los edificios de Regiones Devastadas, 1944, continuamos nuestro camino, viendo cada vez con más nitidez los muros almenados y las cuatro torres esquineras, hasta que, por fin, llegamos a la “atalaya de la Campiña: el Castillo de Espejo”. 
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Nos detenemos en su patio central para escuchar cómo Miguel Ventura  nos desentraña la historia del primitivo oppidum romano que debió ser de gran importancia si tenemos en cuenta el gran lacus-aljibe-¿ninfeo?, de 40 metros de diámetro que no tiene paralelo en todos estos contornos y el pedestal dedicado a un emperador romano o la thoracata conservados en el Museo Arqueológico local.

Tras un anodino dominio visigodo, ve levantarse una fortaleza musulmana que, con el tiempo, se reduce a unas torres derruidas: las torres de Pay Arias¸  a partir de las cuales se levanta el castillo´, siglo XIII, que aún pervive, propiedad de la familia de Dª Ángela Mª Tellez-Girón y Duque de Estrada, XVI Duquesa de Osuna.

En efecto, Pay Arias de Castro restaura las torres para que siguieran sirviendo para defender sus tierras y proseguir su carrera política, razón esta última que le lleva a levantar también la iglesia para acoger a sus vasallos en la fortaleza a la hora de satisfacer las necesidades temporales y en el templo en el caso de las espirituales.

En la fachada, dos elementos extraños: un Corazón de Jesús  en la clave de la puerta central, donde debería estar el escudo de armas de la familia, y dos ventanas geminadas.

Enfrente, la Torre del Caballero, torre albarrana, exenta, almenada, con adarve al flanco sur.

Entramos. En el saloncito azul, “del salón en el ángulo oscuro
, a la derecha entrando, de su dueño tal vez olvidados, silenciosos y cubiertos de polvo un armario lleno de documentos esperando el investigador que sepa arrancarle cuanta historia duerme en los legajos. 

Otra vez el Corazón de Jesús en un gran cuadro colocado en la pared frontal a la entrada. Un grueso misal romano en una mesa. 

Una pequeña capilla y el dormitorio de la duquesa nos van llevando hasta la escalera  de piedra que nos permite acceder a la prismática Torre del Homenaje, desde la cual se divisan, en un paisaje de olivos, las poblaciones del entorno: Castro del Río, Torreparedondes (Baena), Sierra de Alcaudete, Sierra de Cabra, Lucena, Aguilar, Montilla, Montemayor, Fernán Núñez, Santa Cruz,... 

A la sombra del castillo (poder temporal), su complemento: la iglesia gótica de la 2ª mitad del XV, dedicada a San Bartolomé, levantada sobre un primitivo templo construido por Pay Arias para atender la fe de los repobladores de Espejo, mitad del S. XIV. Magnífica imagen de nuestra historia: castillo e iglesia, matrimonio indisoluble.

La iglesia actual se levanta por los años 1483, ampliándose en 1579 hacia los pies con el espacio producido por las tres últimas columnas y sus dos arcos apuntados correspondientes. Se ve la mano de los cordobeses Hernán Ruiz.

Es de tres naves con bóvedas barrocas de arista y medios cañones, siglo XVIII. 

Está enriquecida con capillas de familias potentadas que hacán construir estas capillas para su sepulcro, como si el estar cerca del altar les asegurase la misericordia de Dios a quien seguramente habían ofendido.
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En la nave de la epístola se abre la capilla puesta bajo la advocación de San Andrés por el espejeño Gonzalo Ruiz de Lucena, racionero de la Santa Iglesia Catedral de Córdoba.

Es de 1504. En el altar con base de azulejos sevillanos, la imagen de Nuestro Padre Jesús Cautivo. Sobre él estuvo el retablo que ahora está en el altar mayor de la iglesia. Esta capilla, como era costumbre, fue la sede de la capellanía correspondiente para cuyo servicio el fundador dejó las rentas de más de 200 fanegas de tierra.

La siguiente capilla: la de San Ildefonso, tiene un bonito rosetón, al dar a la calle.

La nave del Evangelio tiene en primer lugar una capilla tan grande como una nave del templo, construida en 1733, para acoger a Nuestra Señora de la Fuensanta, traída desde la ermita donde tradicionalmente recibía el culto de los espejeños. Tremendo error. El pueblo no se identifica con la Virgen en este lugar y, por ello, pasa prácticamente desapercibida actualmente, a pesar de ser la patrona del pueblo. 

Ejemplo del barroco.

Mirando al presbiterio nos llama mucho la atención su retablo renacentista, de principios del s. XVI, trasladado desde la capilla de San Andrés, 1943, sustituyendo al primitivo retablo destruido en los avatares desgraciados de la Guerra Civil 1936-39.

Tiene seis tablas distribuidas entre sus dos cuerpos y sus tres calles. Su tema es la exaltación de la Cruz  en su calle central del primer cuerpo donde vemos a María, dignidad en su rostro-Jesús-San Juan y, a sus pies, María de Magdala enjugando la sangre de Cristo con su cabello. Al fondo, Jerusalén.

A ambos lados: San Andrés, que adora la cruz. A la izquierda, el procónsul Egeas espera que Andrés sea crucificado. A la derecha, Andrés crucificado como castigo por haber convertido al cristianismo a la mujer del procónsul.

Cuerpo inferior: A la izquierda, la Natividad de Jesús, María y José en actitud reverencial y los ángeles que vienen a adorar al Salvador. A la derecha, los RR. Magos, cuadro firmado por Pedro Romana. En el centro, la imagen del titular de la parroquia: San Bartolomé y detrás de él una sombra que sería la silueta del San Andrés crucificado, que daba nombre a la capilla donde estuvo este retablo en origen. 

¡Qué tarde es ya¡ Son las dos y media. Nos vamos a disfrutar la cultura gastronómica de Espejo bien condimentada con su aceite  de primera calidad, producto en que se basa la economía de este pueblo.

Antes de abandonar el restaurante nos pasamos a visitar la capilla de San Miguel y Jesús del antiguo colegio de educandas hoy integrada en el edificio que acoge a la empresa que nos ha servido la comida.

Su origen se remonta a 1758, cuando la obra pía del sacerdote Miguel de Castro y Leiva funda el beaterio de “San Miguel y Jesús”¸ calle de Las Eras,  y decide montar un colegio para la infancia desvalida y pupilas, invitando para ello a tres monjas de Villafranca que se trasladen a Espejo para ponerlo en marcha. 

La iglesia actual es ilusión de la superiora del colegio, la espejeña Ana de Jesús Gracia Ruz, que deja todos sus bienes para el colegio para que éste tenga una digna iglesia, ampliándose el templo inicial a partir de 1785 (obispado de Baltasar Yusta Navarro, 1777-1787), siendo bendecida el 11 de julio de 1790 (obispado de Antonio Caballero y Góngora, 1788-1796.

El colegio desarrolló una gran labor en el pueblo, razón por la que siempre gozó de gran estima por parte del pueblo fiel que acudía con frecuencia a los actos litúrgicos de este templo, uno de los nueve que hubo en la villa.

Es una iglesia barroca de planta octogonal en la que son visibles las sucesivas remodelaciones y amputaciones sufridas. Entre estas últimas observamos cómo a la verja de hierro abalaustrada que cierra el presbiterio le ha desaparecido la puerta de dos hojas que tenía en su parte central. Aún conserva su púlpito, obra de Antonio López Carrillo. Gusta mucho su cúpula de media naranja con dos fajones que se cierran en la clave. 
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No ha desaparecido, cosa que se agradece, porque la “Peña “Los amigos”  decidió conservarla para actos sociales y culturales antes que destruirla. Por influencia del colegio, esta iglesia 

Finalmente, satisfechos los comensales con una comida variada y bien hablada es momento de regresar, sin haber podido comprar los embutidos –morcilla, chorizos,…, tan afamados de este pueblo.

Mejor, así ya tenemos un argumento para volver.

�	 Ayuntamiento de Espejo. Concejalía de Turismo, 2014.


�	 Invitación de la Junta de Gobierno.


�	 El acto público de la entrega de la medalla de oro de reconocimiento de Hijo Predilecto tuvo lugar el 19 de abril de 2015 rodeado de sus familiares, compañeros en la docencia, amigos, de la Real Academia de Córdoba y de la Asociación Provincial de Cronistas Oficiales. 





�	 Bécquer: Rima VII, 1868.





